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RESUMEN 
Se evaluó el efecto de la frecuencia de corte (45 y 60 días) en el comportamiento morfológico y productivo de Mo-
ringa oleifera Lam cv Nicaragua, en condiciones de riego y fertilización orgánica en un suelo Fluvisol poco diferen-
ciado del Valle del Cauto, durante 2012. Se utilizó un diseño de bloques al azar con cuatro réplicas. La frecuencia de 
corte afectó las variables morfológicas (P ≤ 0,001), pero no los rendimientos de MS de hojas, tallos y total 
(P ≥ 0,05). Los momentos en que se efectuaron los cortes en ambas frecuencias predispusieron gran variabilidad en-
tre el primero (febrero-marzo) y el tercero (junio-julio), en 60 días se obtuvieron los mayores valores de altura de la 
planta (P ≤ 0,001) con respecto a los 45 días; mientras que el número, grosor y número de hojas por brotes se mostra-
ron variables (P ≤ 0,001) en los diferentes momentos del corte en función de características intrínsecas de la planta y 
no de la frecuencia de corte. La proporción de hojas se mantuvo superior (P ≤ 0,001) en la frecuencia de 45 días, y el 
rendimiento de MS ha-1 de hojas y MS ha-1 solo difirieron en el primer corte de 45 días, respecto al resto de los pro-
medios de esta misma frecuencia de corte y a los de 60 días. Las frecuencias de corte y el momento en que se realiza 
intervienen significativamente en el comportamiento estructural y productivo de la Moringa; mientras que la fre-
cuencia de corte de forma independiente solo modifica las variables estructurales. 
Palabras clave: productividad, arbustivas forrajeras, altura de corte 
Forage Structure and Yields of Moringa oleifera vc Nicaragua at Different Cutting Frequencies 
ABSTRACT 
The effect of the cutting frequency (45 and 60 days) on Moringa oleifera Lam vc Nicaragua forage morphology 
and yields with irrigation and organic fertilization was studied on little differentiated fluvisols, in Cauto Valley, in 
2012. A randomized block design with four repetitions was applied. The cutting frequency affected the morphologi-
cal variables (P ≤ 0.001), but not DM from leaves, stems, and total yields (P ≥ 0.05). The cutting times for both fre-
quencies predisposed great variability between the first (February-March) and the third (June-July) cuts. The best 
plant height values were achieved in 60 days (P ≤ 0.001), in comparison to the 45-day frequency, whereas the num-
ber, and thickness and number of leaves per shoots were variable (P ≤ 0.001) at different cutting times based on in-
nate plant features and not the cutting frequency. Leaf proportion was higher (P ≤ 0.001) in the 45-day frequency; the 
DM yields ha-1 from leaves and DM ha-1 only differed in the first 45-day cut, in comparison to the other averages 
within the same cutting frequency and the 60-day cut. The cutting frequencies and times had a significant influence 
on the structural and productive behavior of Moringa, whereas the cutting frequency alone only modified the struc-
tural variables. 
Key words: productivity, forage shrubs, cutting height 
 
INTRODUCCIÓN 
La Moringa oleifera es una planta arbórea que 
ha ganado importancia como forraje en los últi-
mos años (Pérez, Sánchez, Armengol y Reyes, 
2010). Es una planta rica en nutrientes, presenta 
alta producción de biomasa, resiste periodos de 
poca lluvia y altas temperaturas (Godino, Arias e 
Izquierdo, 2013). Estas potencialidades son crite-
rios a tener en cuenta para su utilización en la 
alimentación animal, donde el clima condiciona 
de forma negativa la producción de alimentos de 
los recursos forrajeros. 
En el orden de lo anterior, cabe mencionar que 
en Cuba, principalmente en la región oriental, se 
presentan condiciones climáticas que predisponen 
de manera marcada la producción de pastos en el 
período poco lluvioso (noviembre-abril). En esta 
región del país, se han utilizado las variedades 
Criolla y Nicaragua para la producción de semilla 
(Rosell et al. 2014); sin embargo, no han contem-
plado sus potencialidades para producir forrajes, 
ni el efecto de podas en diferentes edades en el 
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comportamiento productivo, aunque Iglesias y 
Ortega (2016) señalaron que el forraje de esta ar-
bustiva está apto para utilizarse entre los 35 y 45 
días, con promedios de rendimientos entre las 
10 t /ha/corte, pero sin tener en cuenta el efecto de 
la frecuencia de corte establecida en la estructura 
de la planta.  
Con referencia a lo anterior, se debe mencionar 
que el tipo de clima y comportamiento de sus va-
riables climáticas tienen una influencia directa en 
el condicionamiento del comportamiento agro-
nómico y hábito de crecimiento (Verdecia, 2015); 
por lo que no siempre podrían mantener la estruc-
tura y productividad por cortes. Este es un efecto 
que ha sido muy poco valorado en la producción 
de arbustivas bajo cortes en el oriente de Cuba.   
El objetivo del presente estudio fue evaluar el 
efecto de la frecuencia de corte en el comporta-
miento morfológico y productivo de Moringa 
oleifera cv Nicaragua. 
MATERIALES Y MÉTODOS 
Localidad, clima y suelo 
El experimento abarcó desde febrero hasta oc-
tubre de 2012, y se desarrolló en la Estación Ex-
perimental de Pastos y Forrajes (EEPF) del Insti-
tuto de Investigaciones Agropecuarias (IIA) 
“Jorge Dimitrov”, ubicada a 10 ½ km de la ciudad 
de Bayamo, y situada en los 20º 18´13” de latitud 
norte y los 76º 39´ 48” de longitud oeste. 
El suelo del área experimental es del tipo Fluvi-
sol poco diferenciado, según la nueva clasifica-
ción genética de los suelos de Cuba (Hernández, 
Pérez, Bosch, Rivero y Camacho, 2015). Presenta 
mediana fertilidad, su textura es de una arcilla li-
gera, con drenaje generalmente bueno y la topo-
grafía llana.  
El clima de la región y donde está ubicada la es-
tación, se clasifica como tropical húmedo (Ba-
rranco y Díaz, 1989). En el área de estudio las 
precipitaciones anuales promediaron 98,8 mm, 
con valores mínimos mensuales de 0 mm en los 
meses de enero y febrero. Estos se diferencian en 
la Fig. 1 con marcadores de relleno blanco. El va-
lor máximo fue de 236 mm (septiembre), y duran-
te el período evaluado, las precipitaciones acumu-
ladas (1 185,3) representaron el 9,73 % del total 
de once años (1 1896 mm). En la Fig. 1 se ilustra 
la distribución mensual de las lluvias para el pe-
ríodo experimental y la media histórica por me-
ses. 
Tratamiento y diseño experimental 
Los tratamientos consistieron en las frecuencias 
de corte (45 y 60 días), y se ubicaron en un diseño 
de bloques al azar con cuatro réplicas.  
Procedimiento experimental 
Las unidades experimentales fueron parcelas de 
9 x 7 m, separadas a 2 m . La densidad de siembra 
fue 0,5 m entre surcos y 0,25 m entre plantas. Se 
aplicó riego (500 mm), según las recomendacio-
nes de Herrera (2006) y 20 t MO ha de origen bo-
vino, con un contenido de 1,38 % de nitrógeno, y 
un aporte de 62,9 kg N ha . El corte se aplicó a 
10 cm a partir de la base del tallo. La preparación 
del suelo fue de forma convencional (aradura, 
grada, cruce, grada, pase de rastrillo y nivelación), 
mediante tracción animal para reducir la posible 
afectación del ecosistema. 
Las observaciones de la dinámica de crecimien-
to de las plantas se iniciaron luego del corte de es-
tablecimiento y se continuaron en función de las 
frecuencias de corte pre-concebidas. Se seleccio-
naron de forma aleatoria tres plantas por réplica y 
se les midió altura de la planta contemplada desde 
la base del tallo hasta el ápice de la última hoja, 
número y grosor de rebrotes, número de ho-
jas/brote, peso de los tallos leñosos, peso de los 
tallos tiernos, peso de las hojas y rendimiento de 
materia seca (MS) de hojas, tallos y total.  
El rendimiento de MS se estimó a partir del pe-
so fresco de hojas, tallos y planta íntegra, para 
ello las plantas fueron fraccionadas en hojas y ta-
llos y se determinó la proporción hoja/tallo en ba-
se verde. Esta proporción se extrapoló a una 
muestra de 200 g, y esta se introdujo en una estufa 
a 60º C durante 72 h, posteriormente se pesaron 
cuando alcanzaron valores constantes para deter-
minar los rendimientos de MS. 
Análisis estadístico 
El análisis estadístico de los datos se efectuó 
con el software Statistica versión 10.0. Las prue-
bas realizadas para comprobar la normalidad y la 
homogeneidad de varianza fueron las de K-S y de 
Bartlett, respectivamente. Se utilizó un análisis de 
varianza y la prueba de Duncan (1955) para la 
comparación de medias, mediante el siguiente 
modelo matemático: 
Yijk = µ+Ri+FCj+eijk 
Donde: 
Yijk = variable respuesta. 
µ = constante común para todas las observacio-
nes. 
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Rj = efecto de la i-ésima réplica (j=1, ….4). 
FCk = efecto de la j-ésima frecuencia de corte 
(k=1, 2). 
eijk= error aleatorio normalmente distribuido 
(0, σ2 e) . 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Como resultado del análisis para evaluar la 
normalidad de los datos y la homogeneidad de las 
varianzas de todas las variables en estudio, se ob-
tuvieron valores P ≥ 0,06 y P ≥ 0,058 para los test 
de K-S y Bartlett, respectivamente, aceptándose 
consecuentemente la hipótesis nula en todos los 
casos para un nivel de significación de 5 %. 
Las frecuencias de corte pre-establecidas defi-
nieron en diferentes momentos el comportamiento 
morfológico de la variedad Nicaragua. Se afectó 
la altura de la planta (Tabla 1) en ambas frecuen-
cias, pero en cada momento del corte en la fre-
cuencia de 60 días se obtuvieron los mayores va-
lores (P ≤ 0,001), respecto a los 45 días; sin 
embargo, cuando se efectuó el último corte coin-
cidente con los meses de septiembre-octubre, el 
comportamiento de la altura se modificó, señalán-
dose los valores correspondientes a la frecuencia 
de corte (45 días), superiores numéricamente a los 
obtenidos para los 60 días, pero sin alcanzar la 
significación.      
En los tres primeros momentos del corte (febre-
ro-marzo, marzo-abril y junio-julio) de las fre-
cuencias en estudio (45 y 60 días), no se observa-
ron diferencias significativas en el número de 
brotes; sólo el segundo corte de la frecuencia de 
45 días difirió estadísticamente (P ≤ 0,001) con el 
tercer corte de la frecuencia de 60 días. El número 
de brotes en ambas edades (45 y 60 días) se de-
primió en el último corte, respecto a los tres pri-
meros (Tabla 1). 
Mientras que el grosor de los brotes tuvo un 
comportamiento más variable estimulado por el 
efecto de la frecuencia de corte en sus diferentes 
momentos, el valor significativamente superior se 
obtuvo en el segundo momento de corte en la fre-
cuencia de 60 días, similar con el anterior y el 
posterior dentro de esta frecuencia. Tampoco difi-
rió (P ≤ 0,05) del último momento (septiembre-
octubre) en la frecuencia de 45 días. Sin embargo, 
se diferenció (P ≤ 0,001) del resto de los valores 
obtenidos en los diferentes momentos del corte en 
la frecuencia de 45 días. El valor significativa-
mente inferior se obtuvo en el cuarto momento 
del corte (septiembre-octubre) (P ≤ 0,001) en la 
frecuencia de 60 días. 
El número de hojas por brote fue evolucionando 
en función del número de cortes en la frecuencia 
de 45 días. Comportamiento inverso se observó 
para la frecuencia de 60; de esta forma, los valo-
res significativamente superiores se obtuvieron en 
el primer momento para los 60 días y en el último 
para los 45 días. En los momentos intermedios se 
observó una transición al mejoramiento (45 días) 
y depresión (60 días) de la variable en estudio. 
Este comportamiento pudo haber influido en la 
proporción de hojas y tallos, además del efecto de 
la frecuencia de corte y momento en que se efec-
tuaron (Tabla 2). 
La mayor proporción de hojas (P ≤ 0,001) se 
obtuvo con la frecuencia de 45 días en el tercer 
corte (junio-julio), y este difirió (P ≤ 0,001) del 
resto de los por cientos para ambas frecuencias en 
los diferentes momentos en que se efectuó el cor-
te. 
Los valores más deprimidos para la proporción 
de hojas, se obtuvieron en el cuarto corte (sep-
tiembre-octubre) en esta misma frecuencia, y fue 
común con sus valores propios cuando se efectuó 
el segundo corte en esta misma frecuencia y con 
el del primer corte en la frecuencia de 60 días; 
mientras que la proporción de tallos se mantuvo 
significativamente superior para P ≤ 0,001 en la 
frecuencia de 60 días en los cortes 2 y 3, corres-
pondientes al momento abril-julio. 
En la frecuencia de 45 días se apreciaron las 
proporciones más bajas de este órgano, con la 
menor en el tercer corte (junio-julio). Este valor 
difirió de todos los señalados en los diferentes 
momentos y con los promedios de la frecuencia 
de 60 días.   
En el rendimiento de MS ha-1 aportado por las 
hojas (Tabla 3) se comportó variable en el tiempo. 
Sólo difirieron significativamente (P ≤ 0,001) los 
promedios que se alcanzaron en el tercer corte 
(junio-julio), respecto al obtenido en el primer 
corte (febrero-marzo) dentro de la frecuencia de 
45 días. 
La producción de materia seca a partir de los ta-
llos se incrementó notablemente en el tercer corte 
de la edad de 60 días, y se diferenció significati-
vamente (P ≤ 0,001) a la aportada por la frecuen-
cia de 45 días en el segundo y tercer corte (marzo-
julio), en el resto de los momentos del corte, los 
promedios entre las edades de 45 y 60 días no 
Estructura y rendimiento forrajero de Moringa oleifera vc Nicaragua en diferentes frecuencias de corte 
R e v .  p r o d .  a n i m . ,  3 0  ( 3 ) ,  1 4 - 2 2 ,  2 0 1 8  
presentaron diferencias significativas (P ≥ 0,05) 
(Tabla 3). Para el rendimiento de MS total, los 
mayores promedios se obtuvieron para las fre-
cuencias en evaluación en el tercer corte, y solo 
difirieron para P ≥ 0,05 con el promedio obtenido 
en el primer corte con la frecuencia de 45 días.  
Las variables morfológicas se modificaron para 
P ≤ 0,001 por la frecuencia de corte; sin embargo, 
los rendimientos (hoja, tallo y total) no mostraron 
diferencias significativas (P ≥ 0,05) (Tabla 4).  
Las frecuencias de corte y el momento del año 
en que coincidieron le determinaron fluctuaciones 
a la altura de la planta (Tabla 1), según Godino, 
Arias e Izquierdo (2013) para que la planta alcan-
ce un desarrollo favorable el rango superior de 
temperatura debe oscilar entre 25 y 35º C, y en el 
Valle del Cauto las temperaturas se encuentran en 
el rango mencionado aunque la humedad relativa 
supera y se mantiene cercana al 80 % (ONEI, 
2015). Godino, Arias e Izquierdo (2013) señala-
ron que humedades relativas de forma sostenida 
por encima del 85 % afectan el proceso de creci-
miento y desarrollo; lo que demuestra la plastici-
dad del ecotipo en estudio a las condiciones cli-
máticas del Valle del Cauto, pues solo a partir del 
segundo tercio del período de evaluación la dis-
ponibilidad de agua no fue una limitante (Fig. 1), 
y ha sido identificada esta última como la princi-
pal variable climática que determina el compor-
tamiento productivo de la Moringa. 
Alfaro y Martínez (2008) registraron alturas su-
periores a las referidas en el presente estudio 
(1,20-1,50 m) a los 45 días en Guatemala, efecto 
que pudo estar relacionado con las condiciones 
climáticas del área experimental donde desarrolla-
ron los estudios que en comparación con el de la 
presente investigación, existieron períodos (febre-
ro-marzo y marzo-abril) de exposición a escasas 
precipitaciones (≥100 mm), solo auxiliadas por el 
riego estratégico para garantizar la persistencia 
del cultivo, no así para satisfacer las necesidades 
hídricas de las plantas.  
Obando y Ortega (2016) obtuvieron que la altu-
ra de las plantas, así como otras variables morfo-
lógicas se vieron afectadas por las densidades de 
siembra (1 x 0,5; 1 x 0,75 y 1 x 1 m) utilizadas en 
su estudio, y que esto determinó la expresión del 
potencial productivo. En el presente estudio, la 
densidad establecida (0,5 x 0,25 m) no afectó a la 
variable en cuestión, pues la siembra se realizó a 
partir de estacas. Rosell et al. (2014) determina-
ron que en el proceso de brotación y desarrollo, la 
variable que determina es el grosor de este tipo de 
semilla y no la densidad de siembra, al menos en 
estas edades tempranas.  
En los períodos en que los brotes deben regene-
rarse, determinados por momentos del año, y que 
fueron establecidos por las frecuencias de corte 
influyen también el número de cortes; de esta 
forma, en las condiciones del oriente de Cuba, la 
variabilidad la determina la combinación de estos 
dos factores (Tabla 1), debido fundamentalmente 
al desgaste provocado por las frecuencias pre-
establecidas en la acumulación de reservas en el 
período lluvioso (mayo-octubre), donde existe 
mayor exposición a horas luz y estabilidad en los 
niveles de irradianza (Cáceres, 1985). Parte del 
estudio coincidió con el último período evaluado 
para ambas frecuencias de corte, donde se obtu-
vieron los menores números de brotes (P ≤ 0,001) 
en ambas edades (45 y 60 días). A pesar de ser el 
período que más tributa a la acumulación de com-
puestos solubles a partir de la fotosíntesis, esta 
respuesta de la planta está relacionada con el nú-
mero de cortes que no permitió la acumulación de 
reservas, y un supuesto pobre desarrollo del sis-
tema radical. 
En un estudio similar Petit, Casanova y Solorio 
(2010) señalaron que las principales diferencias 
entre el número de rebrotes entre la Moringa olei-
fera, Leucaena leucephala y Guazuma ulmifolia 
manejadas en monocultivo en la estación de llu-
vias, radicó en las diferencias en el desarrollo ra-
dicular que alcanzaron las dos especies mencio-
nadas, respecto a la Moringa, que siempre se 
mantuvo inferior de manera significativa con res-
pecto a la cantidad de brotes en su estudio y que 
también fueron inferiores a los reflejados en la 
Tabla 1.   
Sin embargo, hubo consonancia entre su núme-
ro y grosor, en la medida que rebrotaron menos, 
los que lograron culminar este proceso fueron más 
robustos que el resto y se concentraron en la fre-
cuencia de 60 días, donde la planta contó con ma-
yor tiempo para la acumulación de compuestos 
orgánicos antes de ser segada.  
No obstante, el número de hojas no coincidió 
con los momentos en los que se obtuvieron mayor 
número de rebrotes (P ≤ 0,001) (Tabla 1). Según 
Magaña (2012) esta respuesta está relacionada por 
el efecto del clima y no por la edad de corte, su-
puesto que coincide con lo obtenido en este estu-
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dio, pues en cada período en que crecieron las 
plantas se manifestaron condiciones climáticas 
similares, pero no iguales, que se manifestaron en 
su expresión fenotípica. El comportamiento del 
grosor medio de los brotes mostró variabilidad, 
estimulada por el efecto de la frecuencia de corte 
con el número de estos (Tabla 1). 
En la revisión bibliográfica no se encontraron 
referencias del efecto de la poda en el comporta-
miento de los brotes y su grosor, solo se hace 
mención al efecto del pastoreo, Hrabar, Hattas y 
Du Toit (2009) en una poda simulada en Colop-
hospermum mopane por elefantes, observaron una 
compensación entre la disminución en el tamaño 
de rebrotes y un aumento en el número de ellos, 
relacionando este proceso principalmente con la 
disponibilidad de agua en el suelo. En el presente 
estudio la disponibilidad de agua no fue una limi-
tante; no así la edad, quién marcó las diferencias 
en el proceso de acumulación de compuestos or-
gánicos para el desarrollo de los rebrotes, pero pa-
rece existir una respuesta compensatoria en fun-
ción de las condiciones climáticas en las que se 
encuentre la planta para el desarrollo del rebrote 
luego de la defoliación o sega, según sea el caso.  
La proporción de hojas respecto a la de tallos se 
vio afectada más por el momento del corte que 
por la frecuencia de corte en las que se utilizaron 
(Tabla 2). Se observó un comportamiento variable 
y existió en todo momento mayor proporción de 
tallos que de hojas, aunque la acumulación no de-
be representar una preocupación para su aprove-
chamiento en la alimentación animal, pues los ta-
llos presentan una calidad química (Rosell et al., 
2014) y le puede permitir al animal hacer un uso 
eficiente de la planta íntegra.  
Resulta oportuno destacar que Cordoví, Ray, 
Tamele, Nhantumbo y Chimbalambala (2013) se-
ñalaron valores de rendimiento expresado en base 
seca, superiores a los obtenidos en el presente es-
tudio (Tabla 3) en todos los momentos en que se 
realizó el corte. Infiriendo de este comportamien-
to, que los mecanismos intrínsecos mediante los 
cuales las plantas regulan y expresan su fenotipo, 
determinaron en el ecosistema experimentaron 
con diferentes arbustivas, respuestas específicas 
para ese ecosistema, estimuladas por un amplio 
número de combinaciones de variables climáticas 
y edáficas que determinaron la respuesta produc-
tiva obtenida, y por eso las diferencias producti-
vas con respecto al presente estudio.  
Cabe agregar que los valores de altura (Tabla 4) 
superaron los de Fonseca, Molinet, Santiesteban y 
Torres (2015) cuando combinaron la edad y altura 
de corte sobre algunas variables morfológicas de 
planta de M. oleifera, en suelo fluvisol. Fonseca et 
al. (2015) señalaron como principal limitante para 
que expresara el potencial productivo, el déficit 
hídrico al que estuvieron mantenidas las plantas 
durante la fase experimental, que no eliminó las 
plantas, pero sí limitó su productividad; además, 
de un reducido desarrollo radicular por haberse 
encontrado en período de fomento cuando se 
realizó el corte de establecimiento.  
En este mismo orden de ideas, para el compor-
tamiento del número de brotes y su grosor (Ta-
bla 4), el resultado fue el esperado. En edades 
tempranas las plantas movilizan las reservas para 
generar las primeras hojas y comenzar, a partir de 
la fotosíntesis, la formación de carbohidratos so-
lubles que son utilizados para la formación y 
desarrollo del resto de los órganos y fracciones 
botánicas; es por eso que en la frecuencia de 45 
días se observó mayor número de brotes, este 
comportamiento coincide con lo señalado por 
Ybalmea, Sánchez, Febles y Mora (2000) donde 
obtuvieron que el número de brotes se redujo con 
el incremento de la edad, relacionado, según los 
autores, a que las dominancias de los brotes más 
desarrollados demandan mayor cantidad de nu-
trientes y esto se combina con el efecto de sombra 
que producen en los más pequeños, provocando 
su muerte. Es este un criterio que pudo haber in-
fluido, pero que también es parte de la respuesta 
fisiológica de la planta ante el crecimiento. 
Dadas las condiciones que anteceden, llamó la 
atención que los rendimientos de MS total que se 
contemplaron en el estudio no mostraran diferen-
cias desde el punto de vista estadístico. Loyola, 
Pérez, Triana, Valido y Yeró (2014) cuando eva-
luaron la productividad de la Moringa utilizada 
como cerca viva con edades superiores a tres 
años, obtuvieron rendimiento de 
2,5 t MS ha corte-1, inferiores a los referidos en la 
Tabla 3 para la frecuencia de 45 días; sin embar-
go, superaron los obtenidos en la frecuencia de 
60, de esto se infiere que, más que la frecuencia 
de corte a la que someta la planta, el manejo al 
que sea sometida predispondrá la producción de 
MS.  
Este criterio coincide con los resultados de Cor-
doví et al. (2013) cuando caracterizaron a varias 
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gramíneas arbustivas en clima semiárido del sur 
de Mozambique en condiciones de secano, te-
niendo como criterio para el corte el momento de 
floración, y cuando este fenómeno estuvo ausente 
al inicio de la senescencia. 
CONCLUSIONES 
En las edades de 45 y 60 días las plantas mos-
traron desarrollos aceptables y que se correspon-
dieron con la etapa de crecimiento de la planta, y 
que los momentos en los que se realizaron los cor-
tes determinaron comportamientos morfológicos 
variables en las plantas y que puede definir la per-
sistencia del cultivo y tiempo de recuperación. 
RECOMENDACIONES 
Se recomienda realizar el corte de las plantas de 
M. oleifera a los 60 días. 
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Elaboración propia 
Fig. 1. Comportamiento de las precipitaciones durante 2012, respecto a la media histórica mensual 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Tabla 1. Comportamiento de la altura de la planta y proceso de brotación en diferentes momentos del cor-
te en las frecuencias evaluadas 
Frecuencias 
(días) 
Momentos del corte 
EE 
febrero-marzo 
 (1er corte) 
marzo-abril  
(2do corte) 
junio-julio 
(3er corte)  
septiembre-octubre 
(4to corte) 
1Altura de la planta (cm) 
45 75,6c 91,93c 80,26c 96,6bc 1,2 
60 121,7ab 149a 136,6a 78,7c 1,02 
2Número de rebrotes (U) 
45 3,1ab 4a 3,4ab 1,5c 
0,2 
60 3,3ab 3,3ab 2,5b 1,8c 
2Número de hojas por brotes (U) 
45 8,5b 8b 9,5ab 10,6a 
1,2 
60 10,3a 9,8ab 9,7ab 7,8c 
2Grosor de los brotes (cm) 
45 0,88b 0,76c 0,71c 1,05ab 
0,12 
60 1,06ab 1,2a 0,99ab 0,57d 
a, b, c: letras diferentes en cada frecuencia, dentro de los diferentes momentos del corte, difieren estadísticamente, según Dun-
can (1955)1, para P ≤ 0,001. 
a, b: letras diferentes en cada frecuencia, dentro de los diferentes momentos del corte, difieren estadísticamente, según Duncan 
(1955)2, para P ≤ 0,001. 
 
 
 
 
Tabla 2. Interacción de la edad con momentos del corte sobre la proporción de hojas y tallos (H/T) 
Frecuencias de 
corte (días) 
Momentos del corte 
febrero-marzo 
 (1er corte) 
marzo-abril 
 (2do corte) 
junio-julio 
(3er corte) 
septiembre-octubre 
(4to corte) 
Órganos (%) 
1Hojas 
2Tallos Hojas Tallos Hojas Tallos Hojas Tallos 
45 69,8b 30,1c 62,6bc 37,3bc 77,07a 22,9d 59,8c 40,1b 
60 61,6bc 38,3bc 51,9c 48,02a 51,3c 48,6a 66,3b 33,6c 
EE1 0,3 
EE2 0,12 
a, b, c: letras diferentes en cada frecuencia, dentro de los diferentes momentos del corte, difieren entre sí para P ≤ 0,001, según 
Duncan (1955)1  
a, b, c, d: letras diferentes para cada edad, dentro de los diferentes momentos del corte, difieren entre sí para P ≤ 0,001, según 
Duncan (1955)2  
 
 
 
  
Tabla 3. Efecto de la interacción edad con momento del corte en el rendimiento estructural y total 
de MS (t ha-1) 
Frecuencias 
(días) 
Momentos del corte 
EE febrero-marzo 
 (1er corte) 
marzo-abril  
(2do corte) 
junio-julio 
(3er corte)  
septiembre-octubre 
(4to corte) 
Rendimiento de MS de hojas 
45 1,1b 1,7ab 2,1a 1,7ab 
1,2 
60 1,7ab 1,5ab 1,8ab 1,5ab 
Rendimiento de MS de tallos 
45 1,4ab 1,7b 1,7b 2,1ab 
1,3 
60 2,1b 2ab 2,8a 1,7b 
Rendimiento de MS total 
45 1,3b 1,7ab 2,3a 1,9ab 
1,2 
60 2ab 2ab 2,1a 1,8ab 
a, b: letras diferentes en cada frecuencia, dentro de los diferentes momentos del corte, difieren estadísticamente según 
Duncan (1955), para P ≤ 0,001 
 
 
 
Tabla 4. Efecto de la frecuencia de corte en las variables morfológicas y del rendimiento (Resultados 
del ANOVA) 
Variables 
Frecuencias de corte (días) 
EE Sig. 
45 60 
Altura (cm) 87,17 122,60 0,5 0,001 
Número de brotes 3,26 2,91 0,2 0,001 
Grosor de los brotes (cm) 0,85 1,01 0,1 0,001 
Hojas por brote 9,11 10,33 0,9 0,001 
% Hojas 62,68 58,53 0,2 0,001 
% Tallos 37,3 41,4 0,6 0,001 
Rendimiento de hojas (t MS ha-1) 4,2 3,90 0,2 0,77 
Rendimiento de tallos (t MS ha-1) 3,30 3,56 0,6 0,76 
Rendimiento de Materia seca (t ha-1) 3,8 3,71 0,3 0,92 
 
